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			Al movimiento 15-M, con el cual colaboré, que  se rebeló frente al dogma neoliberal que ha causado  tanto daño a las clases populares de este país, denunciando las falsedades provistas por la estructura de poder, presentadas como «conocimiento económico científico». 


			

			

	    

	 	
	    
            INTRODUCCIÓN 


			 


			Desde el año 2007 hasta hoy, varios hechos han estado ocurriendo a los dos lados del Atlántico Norte que han afectado muy negativamente al bienestar de la mayoría de las poblaciones que viven en Norteamérica y en la Unión Europea, y muy en especial en los países de la Eurozona, con particular intensidad en los países de su periferia como España, Grecia, Portugal e Irlanda. Han sido las crisis económicas y financieras, conocidas como la Gran Recesión, que para millones de ciudadanos de estos países han sido parecidas a lo que ocurrió a principios del siglo XX y que se conoce como la Gran Depresión. Nunca antes, desde aquella época y en tiempos de paz, la calidad de vida de la gente se había deteriorado de una manera tan acentuada como durante este último periodo. Esas crisis económicas y financieras han determinado unos problemas sociales sin precedentes que, como era predecible, han generado unos problemas políticos de gran calado y profundidad que han cuestionado la legitimidad de las instituciones llamadas representativas, apareciendo movimientos político-sociales de protesta que exigen cambios profundos en los sistemas que se autodefinen como democráticos y de los que la realidad presente ha mostrado la extensión de sus límites y claras insuficiencias. 


			Estas crisis, aunque se iniciaron en el año 2007, en realidad se fueron incubando desde hacía tiempo, concretamente desde principios de los años ochenta, con el desarrollo de las políticas iniciadas por el presidente Reagan en EE.UU. y la señora Thatcher en el Reino Unido, expandidas luego a gran número de países europeos, así como a instituciones internacionales como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y la Organización Internacional del Comercio, entre otras, y más tarde, solidificadas en la manera como se estableció el euro y su gobernanza. 


			Como es lógico, se ha escrito muchísimo intentando explicar la Gran Recesión. La mayoría de los analistas han sido economistas que, independientemente de la sensibilidad y tradición a la cual pertenezcan (y la mayoría de los que aparecen en los grandes medios de información españoles son de clara ideología neoliberal), han presentado la Gran Recesión como un hecho económico. Ello se debe, en gran parte, a la división del conocimiento académico en disciplinas –economía, ciencias políticas, sociología, etc.–, según la cual les toca a los economistas explicar lo que se consideran temas económicos. Pero la realidad en sí no es disciplinaria. No se puede entender la Gran Recesión aplicando sólo el conocimiento económico. No estoy minusvalorando la importancia de este conocimiento, lo que estoy diciendo –y algunos lo hemos estado diciendo desde mucho antes de que lo dijera Piketty– es que este conocimiento es dramáticamente insuficiente. Para entender una realidad económica hay que comprender el contexto político que lo determina. En realidad, y como mostraré y documentaré en este libro, la Gran Recesión es predominantemente un hecho político. Su génesis, desarrollo y eclosión fue primordialmente resultado de los cambios en la estructura de poder del mundo occidental, realizados a través del Estado, consecuencia de un conflicto muy marcado entre el mundo del capital –que había estado perdiendo poder durante el periodo post-Segunda Guerra Mundial (1945-1979), durante el periodo conocido como «época dorada del capitalismo»– y el mundo del trabajo. El objetivo de la llamada Revolución Neoliberal era ni más ni menos que debilitar al mundo del trabajo hasta tal punto que, como habían predicho Karl Marx, John Maynard Keynes y Michal Kalecki, llegó a crear un grave problema de demanda que ha causado la gran crisis. De ahí la importancia de entender cómo el poder –poder de clase, de género, de raza y de nación– se genera y reproduce, tema que se analiza también en este libro. 


			Una instancia y espacio donde ese poder se reproduce es en los medios de información, que son también de persuasión. Tal poder explica la promoción de la sabiduría convencional, que no es otra que la que sirve a los intereses de la estructura del poder. De ahí que un análisis de la Gran Recesión deba incluir –como intento hacer en el libro– las explicaciones que la cultura económica neoliberal dominante da para justificar esas políticas que están causando un enorme dolor a la población, y muy en especial a las clases populares. En realidad, parte de estas explicaciones económicas tienen como objetivo ocultar las causas y consecuencias de esas crisis. De ahí el tema del libro, las causas reales, ignoradas u ocultadas de las crisis económicas y financieras actuales, y sus consecuencias políticas. 


			El libro tiene siete capítulos. El primero va directamente al grano: las causas políticas de la Gran Recesión, mostrando cómo el crecimiento de las desigualdades, acompañado de un gran aumento de las rentas del capital y de una dramática reducción de las rentas del trabajo, está detrás de las crisis económicas y financieras, contrastando tal explicación con la promovida por aquella sabiduría convencional para mostrar su error o falsedad. 


			El segundo capítulo documenta el ataque (no puede llamarse de otra manera) a la Europa social, cuestionando las explicaciones (que suenan más como intentos de justificación) de los establishments políticos y mediáticos del porqué de este ataque, presentando otras explicaciones y propuestas. En este capítulo se da especial atención a temas como la crisis de la socialdemocracia europea, la situación y oportunidades creadas por el gobierno Syriza en Grecia, la alemanización de Europa y el Tratado de Libre Comercio entre EE.UU. y la UE y sus consecuencias para Europa. 


			El tercer capítulo analiza los supuestos ideológicos sobre los que se sustenta el neoliberalismo –la ideología promovida por el mundo del capital–, mostrando sus errores y señalando a la vez las consecuencias económicas, sociales y políticas de la aplicación de las políticas neoliberales, así como su impacto en la pobreza a nivel mundial. Es en este capítulo donde se analizan críticamente el argumento de que la crisis es resultado de los derroches y extravagancias del gasto público que debe corregirse «apretándonos el cinturón» y otros argumentos que se repiten constantemente en los mayores foros políticos y mediáticos. También señala la falta de evidencia de que el sistema actual de distribución de poder se base en el mérito de los que tienen mayor poder en la sociedad, documentando los orígenes de las desigualdades, que son, por cierto, fáciles de ver: el poder diferente que tienen las distintas clases, géneros y nacionalidades sobre el Estado. 


			El cuarto capítulo presenta alternativas a las políticas que se están desarrollando, con especial énfasis en las que deben revertir el enorme diferencial de poder que tiene la población según su clase social y género, acentuando la importancia de aplicar políticas redistributivas. 


			El quinto capítulo es una exposición de la tesis de Piketty, acentuando los puntos de acuerdo, pero también los de desacuerdo, basados en que, a pesar de su crítica muy acertada del conocimiento económico dominante, no trata, sin embargo, el porqué de que las desigualdades hayan crecido tanto. Prueba empíricamente que han crecido, pero no explica por qué, y ello debido a que no se puede entender el crecimiento de las desigualdades centrándose sólo en el mundo del capital, como hace Piketty. Hay que entender también el mundo del trabajo, puesto que parte del crecimiento del primero se debe al decrecimiento del segundo. 


			El sexto capítulo trata de las consecuencias del neoliberalismo en EE.UU. He vivido y trabajado en ese país durante más de cincuenta años y creo conocerlo bien. Aprovecho para corregir muchas de las interpretaciones muy deficientes que se hacen de aquella realidad, tomando el caso, por ejemplo, del presidente Reagan, que se presenta como el gran liberal cuando en realidad fue el presidente que aumentó más el gasto público en tiempo de paz, y subió más los impuestos. En contra de lo que se está informando, el gobierno federal es muy poco liberal. Es uno de los Estados más intervencionistas. Y ello explica, por cierto, por qué han salido de la crisis más rápidamente que Europa. 


			El séptimo capítulo analiza el origen de la agitación social y nacional, consecuencia de que el tema social y el nacional –ambos entrelazados– no se resolviera durante el proceso de la transición –presentada erróneamente como modélica por los establishments políticos y mediáticos del país– de la dictadura a la democracia, consecuencia del enorme desequilibrio de fuerzas que hubo en aquel proceso, entre los herederos de los golpistas de 1936, que controlaban el aparato del Estado, y la mayoría de los medios de información y persuasión, por un lado, y los herederos de las fuerzas democráticas que perdieron la llamada Guerra Civil, por el otro, que acababan de salir de la cárcel, de dejar la clandestinidad y/o de volver del exilio. Este desequilibrio creó una democracia sumamente limitada, con un bienestar muy insuficiente, y con un Estado que continuó sin reconocer la plurinacionalidad de España, plurinacionalidad que había sido una demanda de la mayoría de las izquierdas españolas, y que las derechas nunca aceptaron, imponiendo su visión de España a quienes tenían otra visión más rica, justa y democrática, en la que la unidad se basaría en la voluntad y no en la fuerza garantizada por el Ejército, como figura en la Constitución. Las realidades descritas en este capítulo explican la agitación social y nacional que hoy existe en España, y que ha dado origen a nuevos movimientos que podrían ser el germen de una nueva España dentro de una nueva Europa. 


			Los capítulos intentan ser autosuficientes, es decir, que puedan leerse separadamente, lo cual implica que el lector puede que detecte un poco de repetición, que espero sea mínima. El texto está basado en artículos que ya han sido publicados, y se han puesto al día cuando contenían datos. El estilo es deliberadamente accesible para popularizar el conocimiento económico y político, que se presenta frecuentemente en una narrativa que dificulta innecesariamente la comprensión de los textos científicos. Considero un deber del científico ser comprensible para la mayoría de la ciudadanía, y espero haberlo conseguido. 
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